
C R I S T O B A L I, 

SARG1T0 DEL M l M f f l t O DE SEGOVÍA. 

E l hombre de grueso vientre . B r u m ! B r u m ! 
B r u m ! 

La t r ág i ca . H e u ! H e u ! H e u ! 
EL hombre del grueso vientre. Hace una h e r m o 

sa m a ñ a n a . ¿Esta señora nó teme a l mar? 
La t rágica . No seño r , estoy acostumbrada á los 

viages. 
E l hombre . Esa voz no me es desconocida , 
L a t róg ica . Creo habsr oido la vuestra en a lgu -

«a parte. 
E l hombre . S i n dada me e n g a ñ o . 
L a t r ág ica . Es impos ib l e . . . . 
E l hombre. S i yo pudiera ver un lado de la 

boca 

La t r ág ica . S i yo pudiera d is t inguir e l lado i z * 
«juierdo de la frente. 

• ( E l dia empieza á aparecer). 
E l hombre. O h ! c i e l o , l a seña l de hermosuia al 

lado de la boca! 

La t r ág ica . C ree ré á mis ojos? la r m ñ i l a d a en la 
sien izquierda . 

E l hombre. E l l a es! -
L a t r ág ica . E f é l ! . . . 
E l 

hombre. Coscolina! 
La t rágica Lavrad i . 

(No caen e l uno en los brazos del o t ro) . 
Cuando habieron pasado algunos momentos e, 

Iesamisarse mutuamente, ambos se sentaron en un 
banco. 

Na hay en pie Gonsuele para los graudes infor* 
tunios. 

— ¿ E r e s t ú , dijo 1» Coscolina, á quien después de 
cinco años de ausencia vuelvo á encentrar en alta 
mar, y con un vientre tan grand. ? 

— ¡ E r e s t ú . r e spond ió Lavrad i , la que vuelvo á 
ver contemplando la venida de la aurora con unas 
mejillas tan llenas? 

<=» A y ! rep l i có Coscolina apoyando ea esta pa--
labra. \ 

— Con una talla como la tuya no puede uno en
ternecerse. 

— VJuicu no se esterneceria en este momento? 
¿Qoé se han hecho tus hermosos ojos y tus negros 
cabellos, Lavradi ? 

Han ido á juntarse 'coa tu cutis tan fresco , tu 
pierna tan torneada, y tus espaldas tan blancas, Cos
co l ina . i . ' 

— S i supjwas lo que me ha sucedido desde el 
dia en que predijiste á un hidalgo e spaño l que se, 
ria rey. 

— Se l l ena r í an muchos v o l ú m e n e s con m i histo.. 
r ia desdi* la noche en que después de haber pallado 
l a matraca en Mégico me dejaste para venirte con 

i un torero á E s p a ñ a . 
| — Sabe que al dia s iguiente . . . . 

— Cuántos dias han venido después de aquel! 
No, ' C o s c o l k a , no quiero saber mas. Solamente 

Sos que inventan gustan de cantar. T ú ao has «e 
decirme la verdad . . . ademas yo se muy bien que la 
historia do nna muger es ta de su hermosura. 

— Mucho te amaba sin e m b a í g o . 
A m o r ! ambic ión ! dejemos esas palabras d e la j u 

ventud que se paga de palabras. Nada tengo ya que 
esperar ue Us tnugeres ni de la ' fo r tuna : mi vienv 
i r é está l l eno . 

T diciendo estas palabras Lavradi se dio coa o r g u 
llo dos ó tres palmadas sobre e l abdomen. 

— ¿Qué vas á hacer en Barcelona? p ros igu ió Gos» 
co l ina . 

— Nad- bueno, r e spond ió L a v r a d i ; soy criado de 
un sátbio, es lo mismo que decir de uu poeta. M i amo 
cree haber inventado un barco que navega sin velas 
ni remos: va á hacer una esperienria delante de l v i -
rey, y Toy á unirme con é l . Ese hambre está loco , 
le sirvo por cur ios idad, y porque u n criado como y o 
debe servir á semejante amo. 

— Y ya voy á hacer papeles de h e r o í n a en las t ra- , 
gedias, cosa muy triste por cierto para una antigua 
ba i la r ina . ¿ N o es cierto, Lavradi? A h ! cas t añue las 
mías ¿ d ó n d e es tá i s? 

— Otro pretesto para enternecerte! T e n d r é a l fia 
que abrazarte, Coscolina? 

•— A h , Lavrad i ! dijo Coscolina suspirando. 
En el momento en que Lavradi pasaba un brazo 

alrededor de la t r ág ica cintura de Coscol ina se dejó 
o í r una violenta d e t o n a c i ó n , y una bala vino á alo., 
jarse en e l casco algo carcomido de l a Santa T r i a 
n idad. 

Es absolutamente .necesario que volvamos a t r á s 
para asistir á la toma de posesión de la isla de l B e y , 
por la nueva g u a r n i c i ó n . 

Desde que se anunc ió de lo alto de los baluartes 
la l legada de la barca l ibertadora, un grito de ale
gr ía hizo resonar los ecos de la isla. Los soldados se
parados del resto del mu 11 lo manifestaban su a legr ía 
en e l momento de volver á entrar en é l . Cuando se 
a m a r r ó la barca á l'a o r i l l a , cuando e l puente leva 
dizo dio l ibre p,\so á los alabarderos de Cris tóbal , e l 
sargento gobernador de la isla salió apresuradamen., 
te á recibir á so sucesor para trasmitir le sus podares 
«mi la invariable consigna de oponerse al des-mibar-

de los moros- Don Cr is tóba l cumpl ió cota a i red is . 
trado todos los preliminares indispensables, y la guar-
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• • • i J ind is las formalidades de la n ic ion fue relevada con tedas ias iwn 

E l sargento p r e g u n t ó á M . c o m p a ñ e r o ; p e r . don 
C r i s t ó b a l , abismado en profunda» reflexiones, epe-
nas'se d i g n ó contestarle. Toda su persona afectaba un 
aire de superioridad y de desden que hasta entonces 
no se hubia visto en é l : sin <-i»da que una eosa es tr a fia 
pasaba en la cabeza de nuestro h é r o e . 

¡Qué diableo tiene Vuestro sargento? p r e g u n t ó 
e l otro sargento á Tr i fon R u i z ; lo encuentro hoy muy 
e s t r a ñ o . 

— Es que hoy r e spond ió el cabo ha rehusado el 
minis t ro por la décima vez e l despacho de oficial al 
ú l t i m o vastago de la casa de A m i e n t a , la mas i las t re 
de toda la Mancha: es una injusticia horrorosa 

—- Veinta hace que yo solicito en vano el mismo 
favor. 

—• Pero vos no sois u n ' A r m e n l a , y Palenzuela , y 
Mendoza, y Cortes, y Morales . 

— Verdad es, yo no soy mas que sobrino del bar
bero del conde-duque. 

— Entonces t end ré i s vuestro nombramiento. 
—. A lo menos no escogeré el dia en que me lo 

nieguen de nuevo, para hacer el desdeñoso con mis 
c o m p a ñ e r o s , y darme los aires de capi tán general. 

—-En el infortunio es donde se conocen los grandes 
corazones. ¿Creéis que hubierais pasado impune
mente sin saludar, por delante del invencible C o r . 
tes; el vjsabuelo de don C r i s t ó b a l , el dia en que él 
rey Fernando r e t i r ó su gracia a l conquistador de Mé* 
j i c o . • 

Dejemos eso, cabo Tr i fon , cada uno ve las co 
sas de su manera. Deseo que e l ma l humor del sar 
gento no recaiga s ab ré vos^ S i le niegan otras dos ó j 
tres veces el grado que sol ic i ta , os veréis obligado á ' 
tesarle la mano, y á poneros de rodil las como deian- J 
te del rey. A d i ó s , cabo T r i f o n : felicidad, y buena 
pesca. Toda m i gente es tá ya en la barca: á las 
seis en punto b e b e r é á la salud de don Cristóbal A r • 
menta y Palenzuela , y Mendoza, y Cortes, y M o r a 
les un vaso de vino en la hos ter ía del virtuoso Igna-« 
ció Saboya. ¿No me decís nada para é l? 

— Que tenga vino del mejor, señor sargento, y 
una criada menos arisca. 

E l sargento que hacia la corte, aunque sin resulta
do, á la criada de Saboya, no juzgó á propós i to r ep l i 
car. Que necio es este T r i f o n , m u r m u r ó tomando el 
camino de la playa. Todo lo que hace su sargento 
está bien hecho. S i le ocurriese á don C r i s i ó b a l 
presentarse en cueros á la parada, Trifon vendría 
t a m b i é n sin calzones; si Cr i s tóba l se muriera , seria 
necesario enterrar á T r i t ó n . Es enteramente la amis
tad de l nerro con su amo, ó de Sancho Panza con 
don Qui jo te . Gracias á Dios que no nucí en la M a n 
cha! 

Dando gracias a l cielo en estos t é r m i n o s el sar-. 
gento en t ró en la barca, y don Cris tóbal se encon t ró 
ebsoluto d u e ñ o de la isla del Rey.. 

E l pr imer uso que hizo de su poder fué pasearse 
con paso grave é impuuento en ¡a plataforma de Ja c iu -
dadela desde dondejla vista se estendia á lo largo sobre 
e l mar. S u frente estaba envuelta en la misma nube 
que la asombraba desde que rec ib ió el fatal despa 
cho. Graves pensamientos le ocupaban al parecer; 
pensaba sin duda en los medios de dar nuevo lustre 
á sus blasones á pesar de los esfuerzos de sus1 ene
migos. I n t e r u m p i ó un momento su.paseo, y movió 
los dedos de la mauo como si quisiera hacer ui»a 
cuenta: después veremosjlo que contaba. Cuando ter-
m i ü ó su eálculo una sonrisa de satisfacción se. p in tó 
en sus labios, y sus ojos b r i l l a ren con el fuego mas 
v ivo . Levantó la tabeza eon dignidad y en su entu
siasmo rsspondió á la voz de Tr i fon i lu iz que lo Ha* 
-naba hacia tiempo para presidir la cena: Vengo! 

—-Como hombre prevenido hizo Tri fon trasportar 
á. sitio segure las provisiones del mes; pero Je fal tó 
tiempo para q , l c bajátaíi á la bodega un bar r i l de 
vino que s e ostentaba en medio del comedor, ó mejor 
dicho del cuerpo de guardia. A otro lado uu asti l le, 

• ropa ra las 'armas, al otro una p e r d í a para los uten
silios dé la pesca; en e l techo uaa l ámpara pendiente 
de una cadena de h ier ro ; una estampa de la /Virgen 
sobre Ja puerta de entrada, v uu tablado en el 'fondo; 
ta l era e l amueblado de est. sala, que en mejores 
tiempos servia de sal» de recibimiento al go.ber.ua. 

dofc ' l í r i fuu y los cuatro alabarderos se hab ían co lo-

(Cenünuarú.) 

REVISTA DS TEATROS, 

A beneficio de la pareja F ina r t debe ponerse en 
escena en el teatro del Pr ínc ipe una comedia sacade 
de una ópera de Scribe con e l t í tu lo de La Verla de 
Barcelona: no dudamos de su buen éxi to , pues el arre
glo de esta p roducc ión le ha hecho un joven aplau
dido diversas veces en la escena. 

En el teatro de la Cruz debe estrenarse á la mayor 
brevedad una comedia con el t í t u l o de la Imprenta. 

cado al rededor de uaa mesa de p ino , cuando eon pa
se grav.e y solemne vino e l sargento á ocupar la c a 
becera. 

§ Una escalente sopa de pescado, producto de la pes» 
| ca de, la gua rn i c ión precedente, y la úniea cosa que 
| sentía dejar al salir de la is la humeaba en una ancha 
| cazuela, y varios jarros que e l v ino recientemente 
i coronaba todavia de br i l lante espuma, flanqueaban 1 
| las dos estremidades de Ja mesa. Los convidados es-
J peraban para l lenar gcrarquieamenle sus platos y sus 
f vasos que e l sargento echase la b e n d i c i ó n . Un siten» 

cío Heno de ansiedad reinaba al rededor suyo sin que 
don Cr is tóbal pareciese comprender esta muda s ú 
pl ica , ni nadie se atreviese á interpelarlo; T r i f o n so
lamente tuvo el valorgque dá el hambre. 

— S e ñ o r sargento, dijo con voz insinuante, veo 
al lá abajo una dorada que aspira a l honor de que Ja 
g u s t é i s . La dorada es un escelente bocado. ¿No es 
verdad, muchachos? 

— Famoso, digeron en coro los alabarderos. 
Don Cr is tóbal acercó maquinalmente su plato, un 

insta i. tf después la eazuela pasaba de mano en ma
no y volvió varía á su puesto; pocos minutos des
pués ya no bah ía sopa en los platos n i vino en 
Jos jarros. T r i f o n R u i z l evan tó entonces la cabe
za y vio que el sargento no habia llevado una sola 
eucharada á la boea. Habituado á las es t ravagan» 
cías de don Gr i s tóba l , a l cabe no habia hecho reparo 
en su tristeza, y entonces fue cuando empezó 1 á alar» 
marse. S e g ú n é l , era menester que fueran muv 
grandes las penas para no tomar la parte que Je to
caba de una durada que se debia regar cou escelente 
vino de Oviedo. La negativa de un despacho de ofi
cial no le pa rec ía razón suficiente para d e s d e ñ a r tal 
regalo; pero en e l momento en q ̂ e iba á informarse 
de los motivos que obl igaban á don Cris tóbal á re» 
nunciar á la sopa de pescado, cuando este le d i r i j i ó 
con viveza esta pregunta: 

— ¿Sabé i s , cabo T r i f o n , e l a ñ o , el mes y el día en 
que nos hallamos? 

—-.Señor sargento, r espondió Tr i fon admirado; si 
no me e n g n ñ o estamos de el año 1642, y en e l día 
ID de agesto, tiesta en Nuestra S e ñ o r a . 

— ¿ N o os recuerda nada esta fecha. 
— Nada, dijo el cabo, después de haber registrad© 

todos los rincones ds su memoria . 
— Sois olvidadizo, cabo Tr i fon R u i z . Id á echar 

vino en esos jarros, y bebed. 
Un alabardero se aci rcó al tone l , y volvió á poner 

los jarros llenos sobre la mesa. E l sargento l l e n ó 
todos los vases incluso e l del cabo, quo cada vez es« 
taba mas admirado. 

— Hace hoy cinco años dia por d ia , y hora per ho
r a , con t inuó den C r i s t ó b a l en voz alta, que h a l l á n 
dome en Még ico en c o m p a ñ í a del cabo Tr i fon Ruiz 
que está presente, un hombre me|prodiJ8 que seria 
rey. 

- Sea Cjiie e l vino le hubiese vuelto la memor ia , 
sea que solo pensara en distraer al sargento que gus
taba de que le recordasen esta profecía , T r i fon Ru iz 
ese lamó dándose una palmada t-n la frente. 

— Francamente, señor sargento, ¡empiezo á ercer 
que ese pescado que hemos comido tiene mas meol lo 
que yo. Ahora me acuerdo como si fuera ayer. Es tá
bamos sentados, uno al lado de l otro comiendo 
tranquilamente un plato de tomates y pimientos pre
parados por las mismas manos del ilustre Za regny , 
pr imer cocinero de Mégico p i r a guisar tomates. A 
1 os postres ped ímos una bote l la de vino de Jerez. 

Se ha prohib ida difinitivamente la r e p r e s e n t a c i ó n 
de ios Misterios de París, drama de Eugenio Sué 
que. debia ejecutarse eu e l teatro de la Por te Ta in t 
M a r t i n . 

LAS TUMBAS. 

Vengo á regar con l á g r i m a s tu suelo, § 
L ú g u b r e estancia de terror y lu to , 
M i frente erguida levantando al cielo 
A l Soberano Dios dando tr ibuto. 

Vengo huyendo d e l mundo tenebroso, 
Do camino en m i triste desventura, 
Cual por hediondo lago cenagoso 
Déb i l barca camina á la ventura. 

Aquí me pos t ra ré , ceniza fria, 
Do qoier inciertas p isarán mis p lantas . . . . 

¡Qué terrible pensar que fuera un dia 
E l mundb l leno con famil ias tantas!! 

T e n en las tumbas á leer desnuda 
Infelice mor t a l tu propia suerte, 
Bajo esas losas la verdad se escuda, 
L e v á n t a l a s , ¡oh Dios! verás la muerte. 

C o n t e m p l a e n los sepulcros s i l enc ioso» 
Dis aqueste asilo solitario y santo, 
Los despojos de reyes poderosos 
Que causa fueron de dolor y l lanto . 

M i r a en polvo su b r i l l o convertido 
En pago á sus esfuerzos y a su g lo r i a , 
Entregados sus nombres al o lv ido , 
Ü ráp idos pasando en la memoria . 

Sus tronos otros cien ambicionaban; 
' ¿ Q u é se hicieron su prez y p o d ? r í o ? . . . J 

¡Los pueblos que sus nombres adamaban? . . 
Vago camina el pensamiento m i ó . 

¿ L u e g o nada en e l mundo es la hermosura, 
L a necia g lo r i a , n i la pompa vana? 
¡S i fé t ida , asquerosa sepul tura , 
L o que hoy existe, e u c e r r a r á | m a ñ a n a ! . . . 

ÍSIDBO GlOL Y SoLDEYILLA. 

Cruz. 

A las siete da la noche: Se pondrá en esee-
na el drama nuevo, en cuatro actos v en verso, t i 
tulado: E L G U A N T E B E COÍUDÍNÓ. S e g u i r á l a 
pieza nueva en un acto, t i tulada: E L Q U E S E (JASA 
P O R T O D O P A S A . Dando fin á la fuucion con baile 
nacional. 

P r i n c i p e » 

A les siete de la noche: La acreditada comedia do 
gracioso en dos actos, t i tulada; E L S O R D O E N L A 
P O S A D A . Intermedio de 'bai le nacional . T e r m i n a r á 
el espectáculo con la comedia en un acto, t i t u l ada ; 
L A S E S P O S A S V E N G A D A S . • 

C a r e o . 

A las siete de J A noche: L O S I N G L E S E S E N E L 
I N B O S T A N , gran baile en cinco cuadros. 

IMPRENTA »E BOIX 
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